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OMO en un her­
moso día camina 
tranqnilo el sol 
por el espacio pa­
ra descender á 
oculíarse en el 
occidente, agru­
pando á su des­
aparición nubes 
informes teñidas 
de un color ne­
gro que presagian 

una cercana tempestad; el sol hermoso quo reflejaba 
sus rayos sobre los vastos dominios de Carlos I y Fe­
lipe II, yapróxiinb á ocultarse no derramaba sino apa­
gado.? reflejos sobre la devastada monarquía de sus 

N ueva époc.i .— T omo 11.— F ebrebo2 3  de 1847.

sucesores que débiles y descuidados so dejaban arre- 
Datar la mas vasta herencia de occidente. Si lodo 
Mnric cuando en la creación se agita un movimiento 
de progreso y de vigor, no es menos evidente que 
cuando aquel falte todo se sumerge en el abatimiento 
v en la de.=olaaon. Felipe IV, que al subir al trono 
había rwibido el Iccadq de una nación ya despoblada 
sin marina, bacienda n i buenos consejeros; no tan há­
bil para el gobierno como para las letras, habia des; 
raembrado su poder entregándose en brazos de un pri* 
vado quo no le supo mas que concitar guerras. Sin 
duda el so! se habia ocultado para esta nación inforlu- 
nada y no le quedaba mas que el principiq de las re­
voluciones y tempestades que debían subseguirle Solo 
una cosa consuela en estos tiempos y es que el presti­
gio que negó el destino al poder se lo concedió á las
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letras. Los nombres de Solis, Gracia», CablM-on, Meló, 
Qiirvedo, A'elaziiuez, y sobre ludo de imcstro e s -  
clarccitlo Saavedra Fajardo, son una muestra do 
que aun conservaba España genios oiniuentes que 
aulielahan restaurar su poder intelectual ruando 
ya iba desaj'arociendo el politií'o, Mmeto, Tirso y 
Cald(-roii en el teatro; Mariana, Solís en la his­
toria; Miirillo y A'ela/quez en las artes y G'rvanles 
y Saavedra Fajardo en la Critica, Econoinra, y I’olilka 
K>n figuras culoaales que se desprenden de ese cuadro 
oscuro verdadero p.nrenlesis de nuestras glorias mili­
tares.—Esto j)ruena <¡uc no todo se hal)ia pei'dido ni 
todo se había olvidado.

D. Diego de Saavedra Fajardo nació en Algezares, 
lugar de la provincia de Murcia, y no eu esta ciudad co­
mo asegura D. Nicolás Antonio, el 6de Muyo de 1.184, 
de D. Pedro de Saavedra y Doña Fabiana Fajardo, iia- 
hieudo sido bautizado en la parroquia de Santa María 
de Lorelo dediclio pueblo 1>—Sus padres le educaron 
en aquellos principios de religión y de virtud, tan pro­
pios (le aquella época, los que bien pronto echaron 
raíces en su corazón.—En lütW teniendo 17 años de 
edad, pasó áestud iará  la imiversidad de Salamanca 
en donde se hizo notable por su aprovechamiento en 
amlais derechos, de donde ya condi'corado coa el hábi­
to de Caballero de la Orden de Santiago, marchó á Ro­
ma, para descinpeñar el cargo de secretario de la ci­
fra del cardenal Boi'ja, enilajador de España eu acjurdla 
corte, á quien acompañó después con el misino empleo 
al Vireinatü de Ñapóles. Asistió de conclavista á dicho 
Cardenal en 1021 en la elección de Gregorio XV, y dos 
años después en la de Urbano VIH, desempeñando va­
rias rouiisiones del mismo género, cerca de la curia 
eclesiástica. Estos servicios le valieron «na canongia en 
la Iglesia Metn>j>olilana de Santiago; de la que percibía 
los frutos en virtud de un Breve cspeditlo el Pon­
tífice á pisar de no haber recibido nunca mas que la 
primera lonsuru. Poco después obtuvo el titulo de Se­
cretario del Rey, y viéndose obligado á renunciar á su 
carrera diplomática y venir á servir su ))relieiula, no 
quiso acceder á lo primero y permaneció en Roma, 
siendo á pemo nombrado para substituir al Cardenal en 
dicha embajada, ''ii que principió á manifestar sus 
profundos conocimientos. Aquí principia esa carrera 
de gloria y de renomlirede nuestro [jersou.ije, esa car­
rera en (|iie verdadcraincnte poniéndose D. Diego al 
nivel (lelos conocimientos diplomáticos de los Cárde­
nas y Vargas, los Ueliollcdus y Pimenteles, inmortalizó 
el nombre Español, haciéndolo respetable y augus­
to (2'.

Pasó desde Roma con el carácter de emkijador de 
España á varias cortes fiándose á su pnidenci.i y saber, 
negociaciones imporUmtes eu ¡laises e.^traiijerus. Eu 
1836 asistió eu Rati'boua á un eoiiveuto electorid en 
que fue elegido Rey de romanos Fenmiido III; eu los 
Cantones Helvéticos á ocho Dietas; en llatislmiia ;i

i d  Francisco Cascaics, en sus discursos históricos de Uurcia,
V de su reino, inserta noticias referentes i  la familia de 1). ü ie- 
([0, cuyos padres esturieren avecindados en U urcia, motivo sin 
duda por e l  quo Antonio incurrió en esta equivocación. Ai do de 
rlioB pone ios escudos de su case, y d i  noticias curiosas sobre la 
escelcpcia de w  cuna.

(9 |  En la Revista de Europa, periódico que ba salido i  luz en 
el prósime abo de ( M t ,  se ba escrito la Biograüa de este perso­
naje, por nnestro amigo D, Ricardo de U (jim a ri, en que se trata 
da probar esta opinión.

Otra Dieta general del Imperio con el carácter de pleni­
potenciario por la casa y circulo de Borgoña, habiendo 
residido Ciialiupiite en la corle de Baviera en calidad 
de ministro de España.

Estalla á la sazón la Europa dividida en partidos y 
creencias, que escilaban á guerras sangrientas, que 
poi- desgracia babiaii de sobrevenir. La Holanda, Ha­
ba y las provincias de. Alemania, teatro de las amiiicio- 
nes mas descaradas, trataban de imiioner condiciones 
degradantes á la casa de Austria; por medio de las in- 
siiliosas inlriga,s que la Francia priucipalmciitc ponía 
eu juego, con la idea de amenguar nuestro poder que 
e-scitalia sus celos. Por desgracia nuestro gobierno in­
terior era bastante conocitlo de nuestros enemigos, 
y aunque exisüaii lodavia aquellos bizarros tercios que 
liabiaii asüinbrailo al mundo y manifestado su liizar- 
ria debajo de los muros d:- Ostende, no era posible sos­
tener una lucha sisU-matizada, de la Europa contra un 
estallo solo. Poi-tugal aprovechándose de esta disloca­
ción de la Monarquía, y pensando en reconquistar su 
independencia, mientras Felipe IV, ysus ministros gas­
taban el tiempo en devaneos cortesanos, v en los sa­
raos del Retiro, acababa de colocar en ei trono al Du­
que de Braganza, y Cataluña imilando su ejemplo enar- 
liulalia el estaiidarle de la insurrección, asesinando al 
Conde de Santa Coloma, y entregándose á los mayores 
escesus [I;. Falto de recursos el erario, descontento 
el pueblo en su generalidad, divididos los grandes, y en 
una palabra sometida nuestra nación á la mas espan­
tosa anarquía, parecía que un hado fatal preparaba el 
esíermiiiio total de uii pueblo que un siglo antes dic­
taba leyes á sus entonces ensolierbecidos contrarios. 
Era, pues, forzoso debilitar el poder de la Francia, re­
conquistar á Portugal, someter á Cataluña, N'ápolis y 
la Holanda, y dar uiialeccion de escarmiento á la aguer­
rida Suecia y á los descontentos de Alemania. Se pensó 
eu reunir un congreso en .Munstex al efecto para tratar 
de la pacificacioü general de estos estados, y debien­
do asistir á él los diplomáticos mas autorizados de Eu­
ropa. envió España á Saavedra en unión con el Conde 
de Zapata, y el de Peñaranda para (pie la repre-sentaran. 
Saavedra á su paso por Bruselas tuvo que detenerse á 
causa de una aguda enfermedad que le sobrevino, sien­
do asistido por el céleiu-e Chilflel, médico de Felipe IV . 
cuyas obras merecen mi!i justa nombradia que dio á' 
luz á iiistaiicius de aquel, y que tanto honran á entram­
bos. Restablecido de su enfermedad se presentó en 
Muiister y eiiel curso de las negociaciones entaldadas 
con el fin de la pacificación general, manifestó un tacto 
tan delicado y un talento tan superior, qiie.se ieconcep- 
tuó como el alma de aquella asamblea, cuios tratados 
redactó y negoció, aun cuando no pudo siiscrihirlos por 
hallarse a su conclusión en España. ;Que vengan, dire­
mos nosotros ahora esos bisónos negíx'iantes de nuestros 
tiempos con el sombrero en la mano á examinar la obra 
de Saavedra, y verán como puede y debe sacarse parti­
do de las posiciones diíiciles, y como también represen­
tarse a un pais! Que vengan rei>eliinos los que desati­
nadamente pretenden ahora, que no hemos tenido di­
plomáticos de importancia, acaso porque entonces no 
se arraslrnlian á los pies de un ministro estranjero y 
estudien en la reserva, en la gravedad y en la diguidnil

;<} Vóaie loLre e ite  punto á  Tapia histor*íi d a la  aiviliiacion 
da Eapafla.
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del que nos ocupa el medio de poner á salvo la indepeii- 
delicia de su p^is sin menoscabo de su gloria.

Muy4jfiril nos es en lan l>re\ e espacio probar imcs- 
tro aserto y los mérilos que Saaveilra contrajo en este 
Congreso cuyos trabajos nos abstenemos de analizar 
detalladamente indicando á nuestros lectores cjiie solo 
se comprenderán bien leyendo la colección de tratados 
de este tiempo inserta en varias obras estranjeras que 
iiosarguyende desidia por nobaberles dado publicidad. 
Mas no se circunscriben á esto los lauros <le nuestro 
diplomático, porque ni sus talentos potlian ]H?rmane- 
cer osourecidos, ni su nación podía dejar de utilizar­
los. Restituido á Madrid ¡lorque su carácter no pcwlia 
avenirse con las maquinaciones de los demas represen­
tantes, cuyo objeto era redactar la conclusión final de 
los negocios á ellos sometidos fué nombrado Introduc­
tor de embajadores y después Ministro del Consejo de 
Indias como premio al hombre e.solarecidü que duran­
te cuarenta aiios había trabajado sin cesar por los in­
tereses de su patria. Jamás hombre ninguno se había 
retirado con tanta gloria de tan encumbrado cargo.

Pero vengamos ahora al terreno donde Saavedra 
conquistó la corona de inmortalidad para su i>atria; ha­
blemos de sus Empresas ¡mlíticas ó idea de un prÍHfí- 
pe político cristiano. Impresas y publicadas por prime­
ra vez en Munster en IfiiO y traducidas después en 
laíin é italiano coiniguieron ver la luz pública en Mi­
lán, Bruselas, Amsierdan y finalmente en otras capi­
tales de Europa. E<lá dividida esta obra cu cien e»»- 
presas con un epígrafe latino á la cabeza de ellas que 
reasume el jiensaraieoto moral dirigido á ihistrui’ la 
educación de! Príncipe de Asturias I). Raltasar Carlos, 
hijo de Felipe IV, óqnien la dedicó. Una erudición vas­
ta, una coiTecta locución, v eii suma una perfección 
inimitable delenguage son íasrircimstaneias que ador­
nan osla grande obra, verdadero monumento de gloria 
de nui-slr.is letras. La liermnsa ieneua Castellana, tan 
diestra y duleemente manejada por Fr. Luis de León, 
Mariana, Hurlado de Mendoza, Perez de OHv.i, Már­
quez y Rivadeneira; es elevada á sn mayor apogeo en 
dichas empresas en las que no se salie que descuelle 
mas si la profundidad de política, ó la gracia del lengiia- 
ge. Nos permitiremos copiar alguno de sus trozos para 
no privar á nuestros lectores del gu>to de que por sí 
mismos formen un juicio de sii mérito escogiendo uno 
que el señor Capmaui inserta en su filosofía de la elo­
cuencia, como modelo de una bella conmoracion jmr el 
estilo pintoresco en que desrrilie al vivo el genio é in- 
dinacioiiesdeiosnifiosen su infancia. «Dcscúhrense es­
tas dice) en los ojos, en lo frente, en las manos, en la 
risa, y en los dema.s movimientos. Si el niño es gene­
roso y altivo, serena la frente y ios ojuelos; si risueño 
oye las alabanzas y las relira eutrisleciéiidose si se le 
afea algo. Si es animoso, afirma el rustro, y no se con­
turba con las sombras y amenazas de miedos. Si es li­
beral desprecia los juguetes, y los reparte; si vengativo 
dura en los enojos y no depone las lagrimas sin la sa­
tisfacción; si en genio por ligeras cansas se conmueve, 
deja caer el sobrecejo, mira de soslayo y levanta las ma­
necillas; si benigno, con la sonrisa y los ojos, graugea 
las voluntades; si melancólico alKirrece la compañía, 
ama la soledad, es obstinado en el llanto, y dilicil en la 
risa, siempre cieliiertas con nubecillas la frente; si ale­
gre, ya levanta las cejas, y adelantando los ojuelos, vier­
te por ellos luces de regocijo, ya los retira; y plegados

los párpados con graciosos dolores manifiesta por ellos 
lo festivo del ánimo.» ¡Qué elegante y e ta d o  es este 
cuadro! ¿Que parecido iio tienen sus retratos como por 
ejemplo el del Roy Católico I). Fernando, yqne iwético 
no es aquel trozo en qnc simlHiliza en una rosa y en iin 
coral la delicadeza ó firmezadenii PrincijK;? ¿Quién mas 
filosófico ni mas sentiuicioso?

Pero si Saavedra como hablista no puede compa­
rarse á nadie sino á Cervantes, como pofifico entre nos­
otros no tiene semejante. Nadie ha desarrollado mejor 
los principios luminosos de gobierno, nadie con mas li­
bertad se ha dirigido á los Reyes indicándoles el medio 
V la razón de evitar la arhili'ariedad en los Princi()es, y 
el encono délos súbditos. Esos bellos panoramas polí­
ticos que traían en nuestros dias de mejorar la condi­
ción de los imehlos por medio del gobierno parécenos 
que no disienfen mucho de los que Saavedra proponía 
para conciliar la justicia ron el adelantamiento social 
"nunca peliíjra mas el jioder 'decia_ que en la prosperi­
dad,dondefaltando la consideración, elconsejo.ylapru- 
deuda muere ámanos de laconpanza."

Otra de sus obras es la Re/iúbliea literaria, bbro 
postumo que se publicó con unas noticias biográficas 
del autor á sn frente, inqiresa en Santiago la jirimera 
vez por D. José Salinas y que Marans y otros críticos 
lian analizado de diverso moilo, Eu ella tiesciibre una 
vasta erudición en la historia y la lileratiira autigu.i y 
moderna introduciendo con gracioso artificio autores 
y sabios de diferentes naciones á quienes critica con 
ialcnfo y Uno. La Corona gótica también es una obra 
donde demuestra su profund d id aun cuando ¡Kir al­
gunos no sea consideiala asi. Concluye en el año do 
T lficonla muerte de R. Rodrigo nobabiéndo.sepulili- 
cado mas que la |irimcra parle de las tres en que pensó 
dividirla. Publicó igiialnen'e it'ij'iiein ile ar/esz/cien- 
Wav y un tratado titulado Luennis de Europa (I diálo­
go curioso entre Mercurio y Luciano en que descubre 
varias de las maquinariones que trataban de desvirtuar 
sus esfuerzos por la pacificación general en los Con­
gresos de Munster V Osnahruiik, y n.tiinamente un dis­
curso jtiridico politiro en la rniisa pendiente entre el fis­
cal del Consejo Real ¡j I) Melchor Centellas de Borjas, 
sobre el socorro de Rosas.

Todas estas grandes elueiibraciones que Imbieran 
sido liastantps para invertir la vida eterna á un hombre 
consagrado á los vastos estudios de Diplomacia, Litera­
tura, Economía Politica é Historia, fueron redactados 
como el mismo asegura en siHledicatoria al Principe 
D. Raltasar en los ratos de ocio que sus viaje-s y nego­
ciaciones le permitieron. Pero el homlire que tan glo­
riosos recuerdos ha dejado ásn  patria vuelto á esta y 
ausente de la actividad de, la vida diploinálica, no po­
día vivir miicbo tiem|K), ni estar gustosos sin ejerci­
tar sus talentos- Asi es que á ios dos años ríe estar en 
Madrid retirado, en el convento de Padres Recoletos 
Agustinos, en donde se baliia labrado una vivienda, le 
acometió la muerte en 2'v de Agosto de 1618, á lqs_C4 
años cumplidos de su eilad, délos cuales liabia vivido 
40 fuera do España. Fué enterrado, como él Labia dis­
puesto en el oratorio de el Vicario general de dicho 
convento donde permanecía, cuando á principios de 
nuestra revolución, la Academia de la Historia comi­
sionó á su ilustrado^sócio el señor 1). Pedro Saiiiz de

(O tnierto «n el Semiairfo eru<lito de Van>dertf,
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Paraiida, y á D. José Musso y Viilieiit**, |»ara la exhu­
mación de sus cenizas, con el objeto de que no fueran 
profanadas después de la exclaustración a vista del es- 
polioqueschabiaobradoeulosconventos. Con elmavor 
sentimiento estos señores, sui)ieron do Itoca del sacris­
tán, que los fem ur« y el cráneo de nuestro esclarecido 
escritor eran los ijue servían para el túmulo funerario 
que solía elevarse en medio de la iglesia el dia de di­
funtos, délo que se convencieron fácilmente á vista de 
estos des{)ojos, que fueron trasladados á la iglesia de 
San Isidro el lleal, donde existen. ¡Esta es la nienioria 
que su nación consagra á uno de sus hombres mas 
grandes! ¡Este es el galai-don que se tributa al saber!

Dejo unas casas al convento en el sitio llamado fiieu- 
^  del Cura en esta córte, con destino á la celi-bracion 
de ciertas misas por su alma, que probablemente ha­
brán pasado al poder de la Nación, Finalmente Don 
Diego de Saaveiíra Fajardo cuyos talentos diploiiiálicos 
y estilo noble y elegante, escitan el respeto de los es- 
traujeros, fue un varón virtuoso, sobrio, de hermoso 
coiilineiiteyniorigcradas costumbres, E.qiaña no puede 
meiiitó de bendecir su memoria, en siis.empresas poli- 
tic.'is a las que las nueve Miisnseu opinión de D. Nicolás 
Antonio, conlriltiiyiron á labrar. Nadie ie aventajó en 
la espléndida y culta locución: yen la inaestria con que 
sin fallar á la gramática ni á la claridad, supo elevar 
nuestra hennosa_ lengua castellana, á la altura de la 
latina, con uua brillantez, destreza y gala inimitables.

E i'ce.mo Gancu [>B GntiGonio.

AMEIIIA ÜTEiATURA,

5.JÍ e s a j-Z k s s j i i .

ConclasIoD.

Leandro, Leandro, dice uno de los sitiados no 
vale tener ojo para matar con el arcabuz al ciervo uue 
corre, o al moro que acecha, sino lo tienes ahora pa­
ra aportillar la cubierta déla manta por aquel pedazo 
de lienzo que ^  deja ver entre la lana y los colchones. 
Si poi- allí abrimos un razonable portillo que deje Uc^ar 
sin mlerpositii resguardo á la cabeza de esos i-etajados 
las mi.sivas y recados de nuestro iirazo, el aceite hir- 
Meiido y otros rcgalilLs que prcjiaran estas mujeres 
ya pudieran mudios de ellos quedar ahí ai pié d d  mu­
ro en lugar de la piedi'a que han derribado v teinlria- 
nios gran lumbrada esta noche con el fuego de esa en­
diablada maquina.

—Dame Ailciies la cabeza de un inoro á cien nasos 
que la pelota de mi arcabuz la cortará tan á cercen’ 
nnno la <|ue le liizo dejar olvidada en el buen pais 
Flan, es esa pierna que te falta, l'ero ten presente que 
la pelota orada pero no rasga ; y qué clial.ios mejora- 
riaiUM con plmitar im agujero de criba en esa feclmm- 
bre. Lna buena piedra, arrojada cou brío , que ras- 
^ e  en largo y que dé blanco jiara otras de ma\ or ca- 
lii-re, que eiisaiiclien mas y mas la bieclia , eso es lo 
que conviene.

—rúes Leandro, esa empresa me locaá mí. P.ara 
ü oí prez del blanco con arcabuz y ballesta, pero el de

I la piedra guárdese para tu amigo Vilches que á cien 
pasos sabe mancornar un toro, y á xeces hacer bajar 
por d  uire alas pintadas perdices.

Veamos pruidias de Ui buena destreza, v hagamos
de manera que pueda tener fruto la emliajada de Tello 
y el socorro que pi-esto nos traeca nuestro I). Lope: 
mejor que piedras son los mazaríes que están en el za­
quizam í, preparados para la obra (le la capilla. Al ir 
por ellos cuenta con no asustar á Doña Elvira que ora 
|wr n()S(>lros con sus dueñas y doncellas. Al represen- 
lannela tan aHigida, tan hermosa, tan celestial mi 
odio a esos moriscos se redobla..,.

—El mejor éxito coronó esta empreisa ; cuando los 
moriscos mas afanados estaban en picar el luiiro v 
cuando mas cerca estaban de su trimiro, un brazo vf- 
coroso disparó al ranto im ladrillo laie nísmi t>nr cutre 
la lana parte del lieii/o de la tediumliro. Los cristianos 
que ponían toda sn salvación en aquel azar, agolparon 
allí gran halago de piixlras que ensancharon la brecha 
10 liastantc para dar paso á ios tiros v golpes. Los mo­
riscos , ciegos de rabia, sin rcp.irar¿- en nada, ni de­
sistían III anojabau. Pero e! aceite liiivieiido, los tas­
cos iiiüamados de cafiaino que caían y el comenzar va 
a cebarse el fuego eii lofloatjuel andamio pudo mas que 
la dest'speracimi, y dejando aquí muclios muertos de 
liK siivos v alla oíros heridos (jiie eran pasto del iiiceii- 
dio o blanco do los de la muralla, hubieron de tocar 
rehrad.i. Por el cam|>o se oían los alaridos de la ráliia 
en el muro los gritos del triunfo y al caer la larde 
cuando se apagaba ya el fragor de las armas v el bu- 
llicio de I:i pelea, se alzaliaii |mr aquellas ámbitos las 
Tocre temerosas y fervientes de las que oraban en Ja 
«apilla.

III.
Mi esperanza y mi alegría 

solo cifra en t i , Maria,
¿tú no fuiste
sieinpre alliergue de los trist»sf 

Venzo siempre los temores 
del mal-lirio y sus horrores, 
los enojos,
cuando vuelvo á tí los ojos.

Rica y noble, tierna esposa 
desgraciada como hermosa, 
triste muero,
sin ver antes al que espero.

Tu D. Lope , dulce esposo 
en la lid tan animoso 
¡cuántos daños 
en la llor de nuestros años!!!

A mi triste en esta torre, 
nadie, nadie me socorre, 
tú en Granada 
Elvira de ti apartada!!!
Si yo muero, desde el cielo 
rogaré con fuego y celo 
que Maria
sea tu ayuda, estrella v guia.

Si á librarme tú vinieras 
relumbrando en esas eras 
Con tü empresa 
¡ó cuál fuera mi sorpresa! *

¡Tello, Tello. la voz es de tu señora que sus plega-
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rias eriA ia al cirio en los primeros albores de la maña­
na, ¡qué sorpresa, qué placer será el suyo al vcrciiin-

E lidos sus votos, y que se mire estrechada entre los 
razos de su esposo y libertador! Tello, las mangas de 

alcabuceros despejen las crestas de esos montes, de 
ios moriscos (¡iie quieran herir á los tercios íjue trae ni 
de Müudejar; los ginetes corran la tierra , jjersiguieiido

á los moriscos que huyen por Benizalte y Cañar y ven 
giien en ellos las atrocidades y martirios hechos en los 
cristianos; yo arrendando el caballo en estos espinos 
y descul)riéi!dome á los centinelas, voy á llevar a El­
vira con mi persona, la primera nueva de mi llegada 
y de su lilrertad para mayor y mas dulce sorpresa suya.

E l Sou^Rio.

ANTIGÜEDADES ESPAÑOLAS. \l

■‘í

E L  C ÍQ E S E  L A  L E I S A  S O H A  f t f  A S A .

Hemos creído oportuno ofrecer después del articu­
lo histórico que terminamos en el número anterior, 
una copia exacta del precioso coche <pie sirvió á la 
Reina Doña Juana esposa de D. F cIÍ[m* I, llamado el 
Hermoso, y (pie se conserva en la Anueria de Madrid. 
Es de madera piulada de negro, y jierfectameule ta­
llada , forniaiido luedalloues, genios, flores y otros 
adornos de uuiy liello efc*cto que se atrihuyeiiá Alon­
so Berruguele. ó que á lo menos pertenecen á su es­
cuela. El interior está forrado de terciopelo negro , y se 
notan pei fectannaite las mareas de los asientos gasta­
dos y rozados. Pretenden algunos que las ruedas no 
son ías de este carruaje , pero no hay motivos para 
dar como cierta esta rajujeinra. .No ha faltado también 
quien ba dicho que la Reina Doña Juana , <¡ue luego 
que murió su esposo continuó á su lado con la misma 
ternura y cuidado que si viviera y que , según Boberl-

son , después de enterrarle, liizo que le sacaran de 
su .sepulcro para llevarle á su propia habitación donde 
le colocó vestido con trajes magmlicos sobre un lecho 
de rcsiKjto, le llevó también junto á sien i*ste coche.

De tollos modos la carroza de que nos ocupamos 
por el estado de conservación en que se encuentra, 
pues pudiera liacerse hoy uso de eUa, por su aspecto 
severo y lúgubre y sobre todo por la interesante Reina 
á quien sirvió y ponpie según varios autores es el pri­
mer coche (pie rodó en España, en el año de la íü ,  es 
digna del exámen de los curiosos y merece ocupar un 
lugar en las páginas de nuestro Sema.naIíio .
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i ,

PEIIO 1IE1{^AM)EZ.

LEYE.MIA ESPAÑOLA,
P o r  D o n  M i s u e l  A g u s t í n  P r i n c i p e  (■}.

CAPITI LO I.

El cual sirve de iDlredncrism, ó si «s  place ic jo r ,  de preámLulí.

Diré la crónica ijue en cierta población de España 
{cavo nombre no pude lee r, por estar borrada la ¡jar­
le (leí mamiRorifo i¡uc lo coutonia existía un vasto y 
antiguo eclilirio, con mas honores de ¡>alacio qne dé 
casa particular, el que no obstante eso, y á pesar de 
sus jigaiittscas proporciones, se llamaba simplemente 
la Casa de Pero-Hcninnilez , nombre espantoso y de 
nial agüei’o á los oidos de los vecinos , los cuales le 
designaban también con los títulos de alcázar territiln,

I I )  E sla  leyenda com entó i  inserta rse  dos te c e s  en dos d is ­
tin to s  periód icos, uno  político y o tro  lite ra r io , y una s e t  y otra 
v e i f o í  p re is c  suspenderla , dejando «olgada la le c tu ra  de tan 
m aravillosa  h is to ria , por haber cesado ó los pocos días las pub li­
caciones en q u e  salía i  lu í. D isgustado e l a u to r  con estos percan­
ces , h ab ía  determ inado o lrid arla  para  s iem pre, y esto con tan to  
m as m otivo cuan to  m enos fácil le es an u d ar co n  e l acierto  de­
b ido e l hilo de sus ideas in te rrum pido  por largo  espacio de  tiem ­
po , no acordándose ya i  estas horas e i del p lan  que ten ia  tta iad o , 
°* ‘*6) ú objeto  p redom inante  á  q ae  d irig ía  sus m iras  a l  dar 
p n n e tp io á  sn  o a rrac io n j p e ro e l D ia ec ro n  l it e b 4 i i o  de E l 8b -  
H an an io  P is t o b is c o  se ha em peñado con ta n ta  e ü e te ia  en 
reclam arla  para  sus colum nas, que ba sido necesario  com placer­
le  y lom ar de nuevo la  p lum a, no  solo porque así lo « i j i a  la  de­
b ida  co ttespondencia  á ta n ta  am abilidad , sino porque no  exis­
tiendo el peligro de que Kl  S gvanaB io  coneluya in lC i que la  l e ­
yenda  en  cuestión , ba  desaparecido e l m otivo que se  oponía p r in ­
cipalm ente  á la  te rce ra  reaparic ión  d e b a  c a l a  de  PB B O -flE E -NaycBi.

casa <lr miildicion , muralla de esiKclros y recinto dd  de­
monio. Magnifico asunto jiara una composición poéti­
ca por el gusto del siglo, y para liacor lucir á esos 
bardiis ipie no pcnhuian ocasión de dedicar sus laudes 
al diablo, á las calaveras y á los vestiglos, maldicien­
do (res ó cuatro veces en cada estancia, y buscando 
una compensación á la falta de genio en contrastes los 
mas ciipricliosos y en pinceladas de brocha gorda. Yo 
(¡ue scjy tan aficionado á este género como salten 
bien mis amigos, he detei'minadu aprovechar la opor- 
tuniilad tjiie ese asunto me ofrece para invadir el terre­
no de la ¡(oesia prosaica, escribiendo una leyenda que 
no liaya mas (¡iio ¡leilir. Yo á la vertlad ignoro cij- 
nio voy á salii de mi empresa ; pero atildante y pceho 
al agua , pues como dice el adagio español, el que no 
se arriesga, no pesca.

Digo, pues, que la casa de Pero-Ilrrnandeí era un 
edificio vaslisimu y de sombría catadura, en el cual 
aparecían confuiid’idas las arquitecturas de todos los 
tiempos, aunque la crónica no dice cuál de ellas pre­
ponderaba. Situadoáunestrem o de! pueblo, noliabia 
un alma que se atreviera á acercársele: sus pare­
des están eubierlas de musgo y de maleza, v la plan­
ta cercada ile escombros y ruinas. La golondrina no 
hizo nunca inaiisioii debajo de sus aleros, ni se vio 
que les confiase su nido; solo las aves nocturnas, co­
mo el inurciégalo, la lechuza y el buho, gozaban el 
privilegio de no caer luiicrfas cuando se ajiroximaban á 
aijiiella terrible mansiiiti. Deshabitada desile liemjK) in­
memorial , no tenia dueño entre los particulares, ni 
el fisco se habia atrevido á i'eclamarla como suya. Las 
noticias que de ella lialiia eran muchas, ¡tero contra­
dictorias, siendo lo único que se sabia con seguridad, 
que en tienijios de remota tedia la liabia poseído un 
hombre de infausta memoria, llamado Pcro-íf«r«antie*.
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el cual mandó en su testamento que nadie penetrase 
en aquel sombrío recinto, so pena de quedarse dentro 
por toda la eternidad el que osase faltar á la proliibi- 
cioii. Algunos hombres de corazón á prueba de Lomba, 
aunque no Labia bombas en aquel tiempo, fueron tan 
necios que despreciaron el aviso, y entraron y uo sa­
lieron.

El último de los atrevidos que penetraron en la ca­
sa apareció la mañana siguiente asomado á una de las 
ventanas por donde entraban y salian las lechuzas, los 
imirciégalos y los buhos. El pueblo obsenó desde le­
jos á aquel liombre_, y le vió triste , desfigurado, es­
pantoso , lijos los ojos en los que con angustiosa cu­
riosidad le miraban, privado lodo él de morimiento, 
y sin dar el mas leve indicio de vida. Llena la 
gente de terror, conjuróle en nombre de Dios y 
de los santos, pero sin acercarse, dijese lo que 
habiu visto y que era lo que liacia allí, con to­
do lo demas que le ocurriese; |)ero el asomado no con­
testó una palabra, ni dió otra respuesta que hacer la 
señal Je la cruz, y retirarse á continuación, como ar­
rastrado por uiia fuerza invisible. El vecindario no se 
aü'cvió á preguntar mas , ni aun á dirigir la vista á 
aquella espantosa ventana. Cuando vínola noche, no 
hu í»  un solo morador en el pueblo que pudiese cer­
rar los ojos. En todas las casas se oyeron ruidos pare­
cidos á cosa del otro mundo, y solo cesaron cuando 
la gente que los oía estaba cansada de rezar.

A la mañana siguiente volvió á aparecer el asoma­
do á la misma hora y en el mismo sitio, iiimóvd, des­
figurado, espantoso y con la vista fija en el pueblo; en 
los mismos términos que el día anterior, repitiéndose 
la escena de interrogarle y conjurarle la angustiada 
gente, y la de santiguarse é! y retirarse en segui­
da. El mismo espanto eii los vecinos del pueblo; los 
mismos ruidos ñor la noche en todas las casas; la mis­
ma necesidad tle recurrir á la oración para hacerlos 
cesar.

Salió el sol al dia siguiente, y volvio a aparecer en la 
ventana aquel hombre siniestro. El horror y el espanto 
acabaron de apoderarse de la ixiblacion.

• ;l’or (]ué habrá entrado esc hombre en esa casa 
maldecida? ¿Q»ié nos (juiere decir con su espantosa iiii- 
raila? ¿Qué significa asomarse todos los dias á la misma 
hora? ¿Sise habrá convertido en centinela del otro mun­
do para espiar la población hasta que Uegu(;su fin? Pur 
última vez te coojm-araos en nombre de Dios que nos 
digas qué es lo que bacesahi.qué es loque quieres, qué 
significa tu  aparición."

Asi decía la gente. El asomado continuó inmóvil 
por espacio de tres minutos, y luego se santiguó tres 
veces seguidas, y después alzó los ojos al cielo, y ha­
biendo permanecido en esta actitud por espacio de otros 
tres minutos, rióse aparei'er sobre su cabeza la cabeza 
de otro hombre mas desfigurado y espantoso que él, y 
luego la cabeza d<> otro hombre todavía mas espantoso, 
y últimamente la calavera <le un horrible esqueleto, 
que hizo helar la sangre en las venas á cuantos le mi­
raban, obligáudolcsá cerrar los ojos: tan espantosa fue 
la tal visión.

Cuando la gente volvió á mirar, habian desapare­
cido de la ventana el esqueleto y los hombres, sin que 
después de este dia volvieran á presentarse. !,os ruidos 
sin embargo continuaron de noche por espacio de inii- 
cbo tiempo, y solo á fuerza de oraciones y de plegarias

consiguieron los vecinos, según costumbre, hacerlos 
cesar en sus rasas. No siichI ió lo mismo en la de Pero- 
lleniaiidvz. Todas las noches se oia en rila un ruido es­
pantoso (le grillosycadcnas,y aun voces scpulcralesque 
de vez cu cuando proiumciahan distiiitameiifc, con un 
sonido imposible (¡e describir, el nombre del dueño de 
la casa y el de los tresdesgraciados que se habian atre­
vido á penetrar en ella, lo.s mismos puntualmente que 
se liabiaii asomado á la ventana sucesivamente el últi­
mo dia de la aparición

El esipieleto no podia ser otro que el misino Pero- 
Hmiamlez: en esta persuasión estaba lodo el pueblo.

(Coiilimiará.)

POESIA.

¡S -i 3353133 3 33 3:3333»
Dijo al Ciprés el Sauce 

— «¡Cuán triste es tu misión! 
Siempre tu copa fúnebre 
Cual manto de dolor 
Dá sombra de las tumbas 
A la oscura mansión!
N¡ has escuchado nunca 
Las plática de amor 
Que escucho rada nctche 
Rajo mis ramas yo!
Ni las pintadas aves 
En plácido rumor 
Saludan á la aurora 
Entre tus hojas... ¡Oh!
Vivir entre sepulcros...
¡Cuan triste es tu misión!— >

Dijo el Ciprés al Sauce 
— «¡Cual funeral crespón 
Doy sombra á los sepulcros,
Doy amparo al dolor;
Mas no envidio tu suerte,
I'iies cuando muere el Sol 
Si no besos y pláticas 
¥  súplicas Je amor.
Rajo mis ramas oigo 
Brotar una oración 
Que se alza de una tumba 
Hasta el trono de Dios.
Del mundo los amores 
Mentira y polvo son,
Flores que al nacer mueren
Y murmullos sin voz;
Mas cuando el alma gime
Y exhala una oración 
Desprendida del vinculo 
Que al cieno vil la ató,
El hombre tiene de ángel 
La mente, el corazón,
Que su existencia efímera 
Purifica el dolor
Y un alma sube al Cielo 
En alas de otro amor!

V. Saisz Pardo.
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CRONICA.
.  ,  Tenem os i  1* » i s u  el lomo tercero  de U  B ib IM eea  d t  ou- 

e tfa A o le t desde U  form ación del leoguage h asta  nuesiros 
d ía s , que dá i  iu* e l sehor A rihau . Cooliene las obras de los o a - 
re lis la s  an terio res i  C erran tes y concurren  en  é l las m ism as c ir­
cu nstanc ias  recom endables que en  loa a tiieriores volúm enes; ya 
hufaiem aparecido e l cu arto  i  no ser porque ha  sido necesario  co ­
p ia r u n a  o b ra , d e lo r i |in a l  que ca íste  en la B iblioteca de la  H is­
to ria , en la cual no se ha concedido perm iso para  ro n tin u a r  los 
trab a jo s  m as que i  las horas en q u e  está  ab ierta  al púb lico . El 
lom o cu arto  M I ten d rá  las o b ras  de los esc rito res  prim ilivos de 
In d ias , e l  qu in to  la de los dram áticos an te rio res  i  Lope de Vega, 
e l sesto  la sd e  D . P edro  Calderón de la B arca. Becom endaraos á 
n u estro s  lecloros esta  colección la m as ú til, im p o rtan te , necesa­
ria  y econém ica de cu an tas  se im prim en en  E spaña.

H a llegado á esta  corte  el distinguido ac to r D . M ariano 
P e rp an d e i; á  su  salida de G ranada los redactores del Capricho 
pen6dico  de l í ie ra tu r t ,  que se publíc* cúü acep iacíoo  en nqueila 
e iudaai le ben  dedicado una co ro n i poéticas

.  ,  C ontinúa publicándose la E t p a ñ a  f i n l o r t i c a  y  a r t u t i e a  

del seBor V an-H alen , dando á conocer los m onum entos antiguos 
y  a r tís tico s , tra je s , Sestes y costum bres de todas las provincias 
d eE spafia .

E n  uno  de  los p ró iim os núm eros del S B M intaio  se dará 
u n a  g ran  r i s i t  que se e s tá  g rab an d o , de !a m igníB ca galería que 
acab a  de ab rirse  en  la calle de E sp o i y_Mina.

Con i'l luimero dn ht>y comonzamos una nui»va spp- 
cion dfl S emaxabiü , susppndida desde el tomo cuarto 
(I sea desde e! año de 183f) en que se dio alguna vez. 
Las caricaturas d e  P eu u bos  de Madrid  que ofreeere- 
iiios ron frecuencia, licuarán el lugar que pensamos 
liestiiiar, primero á los geroglifiros y después á com- 
hinaciones de Ajedrez, todolo que queda detinitivamen- 
(e suprimido.

En el amindo de! tomo primero de la nueva épo­
ca del SEMANáRio que se puso en el ninn. 7 de este 
año, se cometió el error de señalarel precio de 40 rs. 
en Madrid y 52 eu provincias, en vez de 3fi rs. qué 
es el marcado, con el aumento de porte, en provincias, 
segiin otros anuncios anteriores.

Las jversonas que deseen roieccionc.s completas del 
SEMA.NARIO desde el primer número inclusive, ob len  
lomos determinados, ó números sueltos de cualquier 
año, pnctlen dirigir sus pedidos en carta franca de 
jiítrle a nuestro establecimiento , ó á la librería de Don 
Manuel Pereda ralle do Preciados, donde s« admiten 
tiunhien suscricúuies al año corriente.

PELIGROS DE MADRID.
La

iiH a

íffC’'

s ■ * '

ôDiiDpiamiciiln (le iia janelgo ilc tithooa.

M idrid 184 7 — Im p r e r l i  j  Establecim ienlo de G ribnilo  d» D . B a 'ta í .r G o n u lM , e l l e  de n o r i» l« « .  89-
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